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Los límites de lo
posible: modernidad fl do el interésgeneralqueexisteen

a la amplia cuestiónde la
transformaciónsocietalcontempo-y postmodernidad ráneacomo resultadode la penetraciónde la

ciencia y la tecnologíaen todaslas esferasdela
vida social —y natural— (por ejemplo,Stehr,
1994; Schementy Curtis, 1995), me gustaría
considerarbrevementela relevanciaque para
esta discusióntiene la dicotomía conceptual,

— esencialmentepolémica y hoy ampliamente
debatida,entrelo modernoy lo postmoderno,Nico Stehr
en especialentrela culturamodernay la post-

______________ modernat.Alguien podría preferir relegaresta
cuestión a un mero excursuspuestoque los
esfuerzosteóricosinteresadosen la noción de
postmodemidadapuntanprincipalmentea la

(Traducción:J. RubénBlanco) concepcióny examende las razonesdel surgi-
mientodelos fenómenospostmodernosy sitúan
éstasen la transformaciónde la esferacultural
de la sociedad2 Esteénfasissueleinterpretarse
comosi implicaseun desacoplamientodelibera-
do entrelas teoríasde la postmodernidady el
discurso de las cienciassociales,preocupado
másbienporladinámicageneraldel procesode
modernización.En contrastecon esto,tanto la
teoríadelasociedadindustrialcomolateoríade
la sociedadpostindustrialse hallanmuchomás
arraigadasen las tradicionesdeldiscursosocio-
lógico, político y económicoen tanto queatn-
buyena las actividadessocioeconómicassi no
la primacía,sí al menosunainmensainfluencia
sobre el mundo-de-la-vidade la sociedad
moderna. La teoría de la sociedadmoderna
comosociedaddel conocimientoo sociedadde
la información acentúael mismo teorema, si
bien hablade una inversiónen la importancia
relativade lasuperestructuray la infrastructura;
no obstante,esto no niegala persistenterele-
vancia del sistemaeconómico ni tampocolo
eximede análisis.

Sentimientosde mortalidad

A unquees e ensayobienpudiera
no se ep esentativodel movi-
mientopostmodermoensu sen-

tido más amplio, caracterizadoeste de algún
modoporsuauto-ejemplificantey deslumbran-
te diversidad,quizá debieracomenzarcon una
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referenciaa Jean-FrangoisLyotard,cuyo princi- de vida, Weltanschaungeny esferasculturaleso
pal interésen ThePostnwdernCondition—un de valoresdiferentesno es un descubrimiento
libro muy influido por la sociología—es, de novedoso6,ni estáexclusivamenteasociadocon
hecho,el estatuscambiantede la ciencia y la el capitalismodesorganizadoo tardío (cf. Tur-
tecnologíaen laúltima partedel presentesiglo. ner, 1989:212-215).Por ende,quizála posible
Lyotardsugiere,siguiendounaperspectivaneo- novedadde unaperspectivapostmodernadeba
wittgensteinianao de los «juegosdel lenguaje», constituirseno por la simple indagacióndentro
que«enla sociedady laculturacontemporáneas... de una multiplicidad de comunidadessino,
lagran narrativahaperdidosucredibilidad,sea como señala agudamenteZygmunt Bauman
cual seaelmodode unificaciónqueemplee,ya (1991:246),por su «contingenciaautoconscien-
se trate de unanarrativaespeculativao de una te». Despuésdetodo, laobservacióndevisiones
narrativa de emancipación»([1979] 1984: delmundocompetitivaspuededesecharsecomo
37/83). Si uno no se sientedemasiadoperturba- coyunturaly entendersecomoun fuerteincenti-
do por la naturalezaparadójicade estaafirma- yo paramayoresesfuerzospolíticose intelec-
ción aparentementegeneral, si no universal, tuales que tratende vencerla diversidad.Bau-
sobrela difundida incredulidadque despiertan man(1991:272)sugierequeuna vez quetales
hoy las metanarrativasy la impotenciadecual- esfuerzos(modernos)aceptansupropia imposi-
quierperspectivasistemática,y sobreestabase bilidad, hemosalcanzadola era de la postmo-
rechazade principio la ideade la postmoderni- dernidad.No obstante,otros observadoresson
dad3, uno puede aceptarla fácilmente como más escépticosrespectoa la realidad de una
plausible—a pesarde la aparenteresurrección rupturacon las tradicionesde la Ilustración y
de algunasmetanarrativascomoresultadode la prefierenhablarde lascondicionescontemporá-
quiebradel socialismodeEstado—a tenordela neasde la modernidadreflexiva7. Las disyun-
impresionante«evidencia» de que el mundo ciones y transicionesintelectualesacontecidas
contemporáneocarecedeestabilidadcognitiva4, en décadasrecientespuedenverse,como hace
adolecede centrointelectualy rechazacadavez por ejemploAnthonyGidens(1990c:51), como
máslas filosofíastotalizadorasde lahistoria.El unaprogresivay radicalizadoraauto-clarifica-
mundode la ideas,de laciencia y de lapolítica ción tanto de las basescomo de los límites del
se está descentrando5.En algunosámbitosaún pensamientomoderno y, por tanto, como una
perviven ilusiones de objetividad o supuestos fase de la modernidad:el triunfo del pensa-
basadosen la existenciade un cálculo, incluso miento moderno coincidió con la dominación
de unamathesisuniversaliso unaantropología europeadel mundo; su auto-clarificación se
newtonianaque conviertala multitud de partí- correspondecon la gradual disolución de la
culas en conmensurables.Sin embargo, las hegemoníaoccidentalenvirtud de la disemina-
expectativasde queel consensoresurgiráde las ción global de sus estructurassociales. Igual-
cenizas de sus enormesinconsistenciasestán mente,el postmodernismofilosófico quearticu-
menguando.Para Lyotard ([1979] 1984:xxiv- la Lyotard puedeinterpretarse,quizáparadóji-
xxv), estas condiciones intelectualesson la camente,no comouna«rupturaconel proyecto
razón y la metralla de la diseminacióndel modernizadorsino, al menospotencialmente,
desencanto.La incredulidadrespectodel con- como su aliadosocio-político, como un agente
sensoy delasideologíasdominanteses unapre- vigorosode su renovacióny como laprofundi-
condiciónparala agudizacióndenuestrasensx- zacióndelpotencialdemocráticode lamoderni-
bilidadhacialas diferenciasy, quizá, inclusode dad»(Keane,1992:84).
nuestratolenciahacialo inconmensurable.Así, Pero ¿cuálesson los procesossocialesy, en
la sociedaddel futuro secompondríade partícu- particular, los procesossocioeconómicosde la
las socialesheterogéneasqueformaríaninstitu- «sociedadpost-industrial»quehanproducidola
ciones fragmentadas—determinismolocal y «culturapostmodema»y alimentadola deslegi-
regional—.El saberpostmodernono es mera- timación de la gran narrativa,por emplear la
menteel instrumentode la élite de poder y de metáforadel propio Lyotard? ¿Qué es lo que
las institucionesgobernantes.Y, finalmente,en amenazala existenciade las prácticasintelec-
un nivel máspragmáticoquizá,ladisensiónah- tuales «modernas»(Bauman, 1987:5) guiadas
mentael motorde la invenciónfutura. porlacreenciaenla universalidad,lapredicción

También,es evidentequela afirmacióngene- y el control?8Lyoard apelaa las teoríasde la
ral de unamultiplicidad de «mundos»,formas sociedadpost-industrialy el grado en que el
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conocimientoha llegadoa ser la principal fuer- deranciade los mediossobrelos fines»y por el
za de producción. Sin embargo,estasreferen- efectodeorientadorqueello produce.Lasrazo-
cias son merasalusionesy pronto se vuelven nesqueSimmel aduceparaesta inversiónson
difusas, lo mismo que las posibles implicacio- similaresalas de Lyotard,asaber,el ascensode
nessocio-políticasdeLo CondiciónPosti’noder- la «culturaobjetiva»(«sachlicheKultur») sobre
no quepudieransustentarelpostmodernismoen la «culturasubjetiva».Y ladescripciónde Sim-
la práctica. mel ([1907] ¡978:484)de los resultadosde esta

Si uno prefiere limitarse a describir como inversiónparala naturalezade lavida moderna
post-modernoel procesode «descentramiento» suenacomo si ¡a hubieraescrito Lyotard: «La
intelectual,entoncesmepermitodudardequela falta dealgo nítido en el núcleodel espíritunos
base y los orígenes socio-económicosde la impulsaa buscarla satisfacciónmomentáneaen
postmodernidadse hayandiscernidoclaramen- estímulos,sensacionesy actividadesexternas
te. En panicular,¿cuáles el papeldel conoci- siemprenuevas.Así es comonosenmarañamos
miento científico y técnico en el declive de la en la inestabilidady el desvalimientoque se
modernidad?¿Esel discursocientífico simple- manifiestanen el tumultode lametrópolis,enla
mente el diagnosticadordel estado de estos maníade viajar, en la salvajedeterminaciónde
asuntosintelectuales? la competenciay en la típicamentemoderna

Mis brevesobservacionesson un intentode infidelidad con respectoa gustos,estilos,opi-
preguntarno tantoporla naturalezay la secuen- nionesy a las relacionespersonales».El teore-
cia del declivede la autoridaddel discursosino ma de Lyotard tambiénresuena,y me detendré
de abordarlas fuerzassocialesresponsablesde en ello más tarde, en las visiones de Arnold
la erosión de las Weltanschaungencentralesy Gehíensobrelas consecuenciassocialesde la
de los procesosde legitimación.La cuestiónde evolucióndela tecnologíamodernay la preocu-
si la etiqueta«(post)-moderno»es sociológica- pación de Marcusepor la penetraciónde la
menteproductiva,ciertamente,se puededejar racionalidaden la mayoríade las esferashabita-
abierta. De otro lado, lo quesin dudamerece daspor los individuosmodernos.ParaLyotard,
especial atención es la aparenteinversión de sin embargo,cualquierbúsquedade las «cau-
unaecuaciónsociológicaclásicaenbuenaparte sas»del declivede ¡a grannarrativaenla socie-
de la discusión sobrelas condicionespostmo- dadcontemporáneaestácondenadaa producir
dernascontemporáneas:la precavidao audaz resultados decepcionantes,puesto que los
pretensión,segúnseael caso,de queel surgi- esfuerzosparaconectarprecisamentecambios
miento de una «culturaesencialmentecontesta- estructuralese intelectualeso culturalesno pue-
da»9es,enprimer lugar, el resultadode la labor densino estrellarsecontraladificultad dedeta-
intelectualmásbien queel de las fuerzasexis- llar la naturalezaprecisa de la conexiónentre
tencialesenraizadasen las transformacionesde esastendencias.Por tanto,Lyotardreviertea la
las estructurascivilizatorias. tradición en gran medidaauto-contenidade la

Que la condición de una «cultura esencial- historia de la ideascomo forma de elucidarel
mentecontestada»—al menossi uno sigue a proceso de deslegitimaciónde las grandes
Lyotard—es unadiversidadcasi auto-generada narrativas.
y en gran medidaauto-propulsadaresultaevi- Comoconsecuenciade esto,unacaracterísti-
dentesi uno observala virtual ausenciade des- ca de la discusión sobre la condición post-
cripciones sobre los orígenes sociales del modernay de algunosde sus precursoresinte-
«declive de la narrativa».Estedeclive, se nos lectualeses su concepción estrecha,incluso
dice, es el «efectodel augede técnicasy tecno- cientifista, de lo que emanade la comunidad
logias a partir de la SegundaGuerraMundial «científica»y de su discurso,a saber,la racio-
que ha desviadoel acento de los fines de la nalidadcognitivo-instrumental.En la medidaen
acción a sus medios» (Lyotard, [1979] 1984: que talesestructurasse percibencomo si estu-
37/83). Por supuesto,estaesunadescripciónde vieranvinculadascon la esferaautónomade la
la condiciónmodernaquesuenabastantefami- verdad,las propuestascognitivasqueproducela
liar; por ejemplo, George Simmel ([1907) cienciasecreena-históricas,carentesdetiempo
1978:482),en suPhilosophiedesGe/des,mdi- o lugar. Obviamente,Lyotard ([1979] 1984:7-9)
caquelas condicionessocialescontemporáneas no afirma la hegemoníade la ciencia,pueseti-
de su tiempo se caracterizanpor «una prepon- quetapor igual a otras formasde conocimiento
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como conocimiento narrativo. Sin embargo, sociedady de la cultura en la sociedadmoder-
estasformasde conocimientosondistintasdel na? Esta ambivalencia es constitutiva de
conocimientocientífico; no puedenprevalecer muchasdiscusionesdela postmodernidad.
sobrela cienciay no logranalcanzarel carácter La modernidad,como parte de la metáfora
de conocimiento científico. La discusión de conceptualcentral de este análisis, requiere
Lyotard sobreel rol del conocimientoen la también una reflexión crítica. La noción de
sociedadmoderna,por tanto,estáanimadapor modernidadtambién se empleaa menudode
la oposición, incluso la inconmensurabilidad, maneraplurifacéticay avecesdeun mododa-
entre el conocimientocientífico y el conoci- ramente despectivo. Si por «moderno» se
miento narrativo. Por ejemplo, afirma que es entiendemeramentelo que es nuevoo lo que
«imposible juzgar la existenciao validez del estáde moda,sejustificasuusodiverso. El per-
conocimientonarrativosobrela basedel cono- petuoenfrentamientoentrepreservacióny cam-
cimiento científico y viceversa: los criterios bio se convierte entoncesen una constante
relevantesson diferentes» (Lyotard [1979] antropológica.Lo modernono seda,pues,nada
1984:26).En otras palabras,Lyotard insiste en nuevo, ni tampoco la lucha por preservarlo.
asumirqueexisteunaagudadiferenciade grado Además,ese «moderno»es ahistórico. Y, sin
entrela racionalidadcientíficay el conocimien- embargo, son precisamentesus esfuerzospor
to cotidiano. Aunquelaciencia sea incapazde transcenderla historia o incluso su decidida
auto-legitimarse,está en un campo de juego focalizaciónen el presentelo queconsideraría-
diferentey juegasegúnreglaspropias. mosmáscaracterísticode laconcienciamoder-

Porotraparte,tambiénse ha asociadoo se ha na. En estesentido,lo «moderno»identificaun
responsabilizadoa las técnicas,las tecnologías períodohistórico al negarloy, de ese modo,
y el conocimientocientífico de desarrolloscuí- recapitulaaspectosde la conciencia«tradicio-
turales totalmente opuestos,a saber, de una nal»(primitiva) en tanto que,comolasociedad
mayor concentracióny unidadde las ideas.La tradicional, no es reflexivo sobre sus propias
noción de racionalizaciónen Max Weber y el tradiciones.La concienciamodernaha roto su
debatesobrela tecnocracia,consu tesiscentral vinculacióncon sus circunstanciassocio-histó-
de la dominacióncrecientedel imperativotéc- ricas únicas,tal comoMannheimlo captóen su
nico, son sólo dos ejemplosdestacados.Sin noción de intelectualessocialmente«descom-
embargo,en amboscasosla fuerzapersuasivay prometidos».Estorefierey celebralas virtudes
penetrantede la razóny de la unidadsistemáti- de las ideasquehan transcendidolamultiplici-
case ha exagerado. dadde susorígenesy, por lo tanto,hanpromo-

Lyotard añadede pasadaun brevecomenta- vido una identidad nueva y distintiva —la
rio especulativoadicional paraexplicar lades- imparcialidadintelectual—.Durantesiglos,las
legitimación de los grandesdiseñosintelectua- comunidadescientíficasde Europa,Norteamé-
les, a saberel «re-desplieguedel capitalismo rica y otros lugaresse esforzaronpor crearun
liberal avanzadotras su replieguebajo la pro- estilo de pensamientomodernocrecientemente
tección del keynesianismodurante los años liberado de sus lazoscon su tiempoy localiza-
1930-1960»([1979] 1984:38/83).PeroLyotard ción específicos.Los éxitos logrados en esta
no investigaen serio la plausibilidadde esta direcciónse experimentaroncomounaemana-
observación,sino que busca los indicios del pación, comounaliberaciónde previasobliga-
ongendel declivede la razóncientíficadentro ciones sagradasy seculares. La conciencia
de los límitesde la historia intelectualdel siglo modernaestuvo y todavía está, en conjunto,
veinte, muy satisfechay orgullosade símismay repre-

De modo másgeneral,la discusiónsobrela sentaun logro civilizatorio innegable,tanto en
postmodernidadtiende a ser auto-ejemplifica- la cienciacomoenotrosaspectos.Sin embargo,
dora.No sólo los fenómenosqueproclamades- cadavez es másevidentequedichosobjetivosy
cribir, sinoinclusoladiscusióndetalesfenóme- resultadosvanunidosa múltiplesconsecuencias
nos carece de concreción. Seguramenteuno no anticipadas.
puedededucirde estasituaciónquela moderni- Entre las consecuenciasno intencionadasde
dadtuvoun orden(cf. Featherstone,1989:8).El la búsquedade unamaihesisuniversalisy dela
postmodernismo,¿esla lógicaculturaldelcapi- eliminacióndel disensoseencuentrasu opuesto
talismo, o del capitalismotardío, o es la mani- virtual, asaber,unasituacióndepluralidadradi-
festacióndeunadivisiónentreladinámicadela cal (una situaciónque nos recuerdalos rasgos
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del contextohistóricoen quesurgió por prime- en que las fuerzassocialesconstitutivasde la
ra vez la búsquedadela imparcialidady la uni- sociedadmoderna,especialmentesu explota-
dad). Si la noción de «postmodernidad»tiene dora organizacióneconómica(capitalista)y su
algún valor sociológicoquizá se refiera a esa poderburocráticono han sido apenasdesman-
situacióndepluralidadradicalasociada,paradó- teladosni seriamentereducidos.
jicamente,con unaconvergenciade los órdenes A esterespecto,y atodoslos efectos,la natu-
de la vida dentro de y entre comunidadesy ralezaformal del argumentosobreel debatido
estructurassociales, y en particular de las cambio de una era histórica a otra se parece
estructuraseconómicas,en numerosassocieda- muchoal debatesobrela autenticidaddel cam-
des(Welsch, 1987:4).De hecho,el tiempoy el bio de la sociedadindustriala la sociedadpost-
lugar cadavez resultanmás irrelevantesen la industrial que bosquejaré en el apartado
esferade la produccióny enlas creacionescuí- siguiente.Por lo general,ambosladosdel deba-
turales. La postmodernidadrefleja un creciente tecuentanconseriosavales.Deresultas,uno no
sentimientode desilusióncon el proyectode la sólo se enfrentaconperspectivasesencialmente
modernidaden estesentido.Por tanto, la con- enfrentadasque no puedenserresueltasteórica-
ciencia postmodemase describemejor como mentesinoconqueesomismotipifica las cues-
unaconcienciadesilusionadacon la moderni- tiones a debatetanto en términosintelectuales
dad —unaconcienciaescépticarespectode la como prácticos.En vez de seguiralimentando
posibilidadesy ventajasde la imparcialidad—, estedebateesencialmentecontrovertidoy ejem-
peroqueretienetodavíalapeculiarfocalización plificándolo aún más indagarélas condiciones
enel presentepropia de la modernidad.Lo his- sociales,(normalmente)sólo vagamentearticu-
tóricamentenuevode estaconscienciano essu ladas, que hacen posible la postmodernidad
asociaciónconprofundasdivisionessocio-eco- comoun fenómenosocial cognitivo. Por ejem-
nómicas,sino con nuevasformasde desigual- pío, Lyotard ([1979] 1984:14/42) ofrece de
dadsocial basadasmásen condicionesintelec- maneradirecta y audaz ciertos indicios sobre
tualesqueen condicionesmateriales, algunasdelastransformacionessocialesbásicas

quepodríantomarsecomoresponsablesdel sur-
gimiento de las condicionesintelectualespost-

La críticade la post-modernidad modernas;ello es que los antiguos poíos de
atracción,comoél los denomina,«constituidos

a por los Estados-nación,los partidos, las profe-
omo indiqué en la introduccióna siones,las institucionesy las tradicioneshistó-

~ esteexcursussobrela modernidad ricas» estánperdiendosu capacidadde atrac-
y lapostmodernidad,losdefensores ción. Estaobservaciónpuedemalinterpretarse

de la postmodernidadhanintentadoenfatizarla fácilmenteenel sentidodequeesosconstructos
deseabilidadde descomponerel discursotradi- socialessimplementesalende laescenay quela
cionalde lascienciassocialesconvistasa sepa- postmodemidades algoquerellenael vaciocrea-
rarel análisisdela sociedadcontemporáneadel do. Más probablepareceque las «atracciones»
legadoquecentrasuatenciónsobrelos proce- en cuestiónse transformen.Pero¿porqué?
sos de modernizacióny su impacto sobre la El marco societal de posibilidad de una
vida cultural. De modo más general, la tesis modernidaddesilusionadapor cierto que no es
fuerte de la postmodernidadafirma la fuerza meramenteel resultadodedesarrollosculturales
autónoma,enla existenciahumana,de unacuí- que puedano deban ser atribuidos a figuras
tura dividida. De maneraconsecuentecon este heróicasde la historia intelectual reciente;sus
énfasis, los argumentosde la mayoría de los poderosasraíces societales,en un sentido no
críticos de la noción de la post-modernidadse reduccionistadel término,deberíanencontrarse
entroncancongranfirmezaen unateoría com- en las característicascambiantesde la estructu-
prehensivade la sociedadmodernaque, por ra económicade la sociedadcontemporánea.
ejemplo,reafirma las ambicionesintelectuales Paraser breve, sólo mencionarédos de estas
de la modernidade intenta desenmascararel características:(1) el declive de la importancia
postmodernismocomo una ideología y una de lasfuerzastradicionalesde producciónde la
fuentedeanomia,o lacontemplacomounacri- sociedadindustrial, a saber,la propiedady el
sis de los valores de la clasemedia, o insisten trabajoenel significadoclásicodel términoy el
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surgimientodel conocimientocomo unafuente modernidaden el sentidode ser caminosalter-
del crecimientoeconómico, y (2) la creciente nativosde modernización.
desaparicióndel Estado-nacióncomo actor DanielBelí (1976)percibelapostmodernidad
efectivo en la vida económicade la sociedad comola manifestaciónmásextremay a la moda
moderna. Mientras la discusiónsobrela post- del rechazodel núcleomotivacionalde la visión
modernidady la modernidadsiga siendo en puritanay pragmáticade la burguesíay comola
gran medidaauto-ejemplificadoray se limite a culminacióndelcolapsode unaforma decapita-
diseccionarlos factoresintelectualesy la genea- lismoquehabíasidocapazde penetrarenla vida
logia de supropiaaparición,resultaráen extre- cultural y dominarla. El distanciamientoy la
mo dificultoso investigarlas peculiarescondi- separaciónentrela estructurasocialy la cultural
ciones socio-estructuralesquehacenposibley significa realmenteel establecimientode un
dancaráctera la vida cultural de la sociedad espaciovital separadofuera de la influencia
moderna. Cualquier ruptura o quiebraen el inmediatade la economíay la cultura tradicio-
ordensocialmodernoquepermitael surgimien- nal, y suministralas basessocialesparael surgi-
to deprácticasculturalespluralistas,fragmenta- miento del postmodernismo:«La organización
das, eclécticasy multiculturales requiereuna tradicional de la vida burguesa—su racionalis-
referencia ulterior a criterios sociales más mo y su sobriedad—tienenhoy escasosdefen-
potentes,más duraderosy más consecuentes soresenla cultura,y adolecetambiénde un sis-
que puedanjustificar la lectura de queexiste tema establecidode significadosculturaleso
unanuevaépocaintelectual, formasestilísticasqueposeanalgunarespetabi-

Berger(1988:232)tambiéndiscutey dudade lidad intelectualo cultural» (Belí, 1976:53).La
la existenciade una fisura estructural en la separacióndel mundo de la sociedado de la
sociedadmodernaporque la transición a la estructurasocial y de la cultura obviamente
postmodernidadse produceen el nivel de la resuenaa la vieja división y conflicto entre la
culturao dela conciencia,y alavistadequelos razóny el significado,los hechosy los valores
compromisosvalorativoshoy imprescindibles o las facultadesafectivas e intelectuales.Los
debencompetirenun «mercadodeoportunida- distintos espaciosculturalesse amplían y son
des» contra otras posibilidades intelectuales habitadosno sólo por la elite cultural sino por
disponibles.Parasostenerseriamenteun argu- innumerablesactores.El surgimientode la cuí-
mentosobre la existenciade una quiebrade la tura popularde masas,con su nuevasensibili-
modernidades precisoser capazde identificar dadque subrayala espontaneidad,la sensación,
unarupturaen el modelobásicode laestructu- la inmediatez y la novedad constantees una
ra social, o dichoconmásprecisión,un despla- fuerzadestructoray descohesionadoraqueero-
zamientode la lógica estructural del cambio siona la «propiaestructurasocial al golpearel
social.Bergerpareceestimarquelas relaciones sistemade motivacionesy recompensaspsíqui-
sociales se alojan fatalmente en una cierta cas que lo ha sustentado»(Belí, 1976:54).Los
estructurade la quepareceimposible escapar dos códigosculturalesdel sistemaeconómico,
por el momento.Paraél, la configuraciónbási- la Ética Protestantey el Temperamentopunta-
cade las modernasestructurassociales,a dife- no, que tambiénalimentaronese sistematradi-
renciade las tradicionales,es la sustituciónde cional de valores culturales, quebraronhace
unaestratificacióndedominación«natural»por tiempo, en las primerasdécadasdel siglo vein-
formasauto-suficientesdepodersocialbasadas te,perotodavíaperdurael profundovacíomoral
en las funcionesclaramenteidentificables de que dejaronen la sociedadamericana.Los ata-
sistemasespecializados,estoes,diferenciados, quesintelectualescontrael puritanismose sus-
de acción social. Por tanto, no tiene sentido tentaron y, en último extremo, tuvieron éxito
hablarde unarupturaestructuralen la sociedad graciasa los cambiossocialesy demográficos
contemporáneadado que no existen indicios en la sociedadamericana,por ejemplo,el final
claros de que la estructurade las relaciones del dominiode las pequeñasciudadessobrela
socialesmodernas,ligadas a la lógica de la vida americana,el surgimientode unasociedad
diferenciación de los subsistemasde acción de consumode masasbanaly las invenciones
social, esté en proceso de ser reemplazada. tecnológicascomo el automóvil, el cinemató-
Cualesquieraprocesosde desdiferenciación grafoy la radio, quecomprimieronel tiempo,la
quepuedanocurrir son,de hecho,merasexten- distanciay la participación(la difuminaciónde
siones de la estrucutra social básica de la ladistanciay la pérdidade la temporalidad).En
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suma,la basetradicional de la cohesiónsocial transcendentalismoquehanobcecadomuchas
que une al individuo conla sociedadcaederri- de las controversiasen cienciassocialesdesde
baday, enlugarde unacondicióndescritacomo el siglodiecinueve,y aúncontinúanhaciéndolo,
el fin de la ideología, la sociedadadolecede como ejemplifica este debate. Al mostrarse
falta de solidaridadsocial y se vuelve aún más escépticoconrespectoa la ideade postmoder-
vulnerablea los conflictos y luchas sociales10. nidad,porejemplo,uno no se encuentranecesa-
Al mismo tiempo,el análisisde Belí tiene ecos riamentecomprometidocon la nociónde queel
propios de los teóricosde la postmodemidad proyectode lamodernidadcontinúeen marcha.
porquetambiénéldescribelasociedadmoderna Un caminorazonablemásallá de las dicotomías
comounasociedadplural caracterizadaporuna simplistasdeberíabasarseen la realidadsocio-
multitud de valoresque no puedenconciliarse históricay no sólo en un vacíoconstruidológi-
fácilmente.De otro lado, sucríticadel postmo- camente.Esecamino reducede inmediato las
dernismotambiénresuenacon la critica de los presuntasamenazasmoralesy políticasquese
intelectualesdelos añoscuarentaalaculturade atribuyenal relativismo, a la contextualidad,a
masas. la regionalidady al particularismo;al mismo

Comohan subrayadorepetidamentelos críti- tiempo,disminuyelaposibilidadde eliminar la
cos del postmodernismo,el defecto crucial de diversidaden favor dela universalidady de una
éste es su incapacidadpara fundamentarla victoriadefinitiva del racionalismo.Los límites
acciónsocial y política. El postmodernismono encadacaso,siendolímitesconstruidossocial-
ofreceningúnprincipiomoralquepuedaguiar la mente,no sólo evitan la actualizaciónde cual-
acciónsocialy sacarplenopartidodel potencial quier extremosino que tambiénrestringenefi-
ofrecidopor la evoluciónde la estructurasocial cazmentetodapermutay modificaciónindefini-
hacia el post-industrialismo(cf. Brick, 1986: dasde las realidadessocialesy cognitivas(cf.
207-208). El orden social moderno, concluye Mejaand Stehr,1992).
Belí, carece«yade unaculturaquees laexpre-
sión simbólica de cualquier vitalidad, ya del
impulso moralque es su fuerzamotivacionalo NOTAS
vinculante. Entonces, ¿qué puede mantener
unidaa la sociedad?»(1976:84).En último aná- En lo quees apenasunareferenciade pasadaen The
lisis, lacríticade Belí alpostmodernismo,como EvolutionofSocieties,TalcottParsons(1977:241)expresasu conviccióndequela ideadepostmodemidades prema-
antesqueél hicieronMax Weber,EdmundHus- tura en tanto que la tendenciadel «próximo siglo será
serí y más recientementeSUrgenHabermas,es haciael perfeccionamientodel tipo de sociedadque este
un lamentopor la perdidade significado enun libro hadenominadomoderna».Tansólo quinceañosdes-
mundocadavez másracionalizado. puéspocosteóricossocialesmantendríanla misma posi-

ción consimilar convincióny faltadeambivalencia.
2 Albert Borgmann (1992), en su ensayoCrossing

PostmodernDivide, seencuentraentrelos escasosobser-

Los límites de lo posible vadoresque asociandirectamenteunacultura postmoder-
___________________________________ Da con unaeconomíapostmodema.Borgmannargumenta

quelos desarrollosqueconducenaunasociedadpostmo-
dernacoherente,queabarcatodoslos sectoresdela socie-

1 final del análisis,y quizápara- dad, resultandel declive general,estoes, la desafinidad
dójicamente,el debatesobre la emergentecon los sentimientosde realismo(dominación

de la naturaleza),universalismo(primacíadel método)epostmodernidadcomo fin de individualismo (soberaníadel individuo) que caracterizan
unaépoca,se transforma,casi sin transición,en dela épocamoderna.Enel casode la economía,es posi-
unode esosdebatesclásicos,muypolarizadosy ble detectar,comosugiereBorgmann(1992:5), un para-
emotivamentecargados,sobreel racionalismo>~ digmapostmodernomásconcretoy consecuente,asaber,
el relativismo, un «paradigmacaracterizadopor el procesamientode lainformación, la especializaciónflexible y la cooperaciónDesdemi punto de vista, el debatesobreel informada».

postmodernismodemuestra,unavez más, que Tales afinidades electivas conducen a Gelíner
es preciso encontrarun punto medio sensato (1992:45),porejemplo,a identificarel postmodemismoy
entrelosextremosdelas dicotomíasasimétricas su oscuridady subjetivismo másextremos(«las principa-
deracionalismoy relativismo,universalismoy les claves estilísticasde los «postmodemismos”»),comoun especimencontemporáneode esaformamásantiguay
particularismo,epistemologíay cienciassocia- establecidaque es el relativismo; y, como tal instancia
les, localismo y globalidad, contextualidady relativista,comosiempre,deberáserfuertementerepudia-
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do. CarloMongardini (1992:56)describebien la paradoja periodizaciónempleadasen las luchas intelectualesson
encuestión,perono muestrala mismairritacióno resenti- herramientasy perspectivascognitivasqueno puedenredu-
mientohacialos «defectoslógicos»delo queél denomína círse,exceptoporla fuerza,aun comúndenominador.
la última ideologíadelamodernidad:«la inteligenciadela Quizá,comosugiereLatour(1991:15),previa aestos
idea de postmodernidaddescansaen la escenificación, rasgos epistomológicos de las propuestascognitivas
comohechoideológico,precisamentedeaquelloquepre- modernasse sitúa la «constituciónpolítica de la verdad»,
tendeno quererser,estoes,unarepresentaciónuniformey queestablecey sancionados esferasdistintasy completa-
un controlde la realidadconrespectoa la segmentaciónde menteseparadasde conocimiento:«una ocultapara las
la modernidad,unaformadeconcienciahistóricaconres- cosas,laotravisible para losciudadanos»,asaber,la divi-
pectoa la post-historia, unabúsquedade una identidad sión delos fenómenossocialesy naturales.
colectivaúnicaenel marcodela incosistenciapsicológica La frasees análogaala nociónacuñadaporWilliam
y social del individuo contemporáneo,unaaparienciade B. Gallie y William E. Connolly de «conceptosesencial-
culturaintelectualy espiritualidadfrenteal fetichismode mentediscutidos»parael discursopolítico ehistórico (cf.
las cosasy delasimágenes». Gallie, 1964y Connolly, 1983). Segúnla interpretaciónde

De hecho, la perspectivapostmodemava muy aso- Gallie (1964:158),los «conceptosesencialmentecontesta-
ciada a una negaciónde la capacidaddel lenguaje, la dos» se refierena disputascognitivasque son perfecta-
mente o el espíritu paraestablecercriterios firmes de mentegenuinasperono resolublesporargumentacionesde
formaobjetiva, estoes,consensual;en vista deesedistan- ningúntipo, aunque«sesostienen,sin embargo,mediante
cianúentodelasnormasmásconvencíonalesdeldiscurso, argumentosy evidenciasperfectamenterespetables».
paradójicamentequizá,las discusionesmásconstructivas ~ Así, concluyeTurner(1989:206),mientras«Belí ha
de la postmodernidadcomienzancon esfuerzospor afir- sido persistentementecriticado por presentaruna visión
mar y fundar firmementeunaconcepciónparticularde la consensualde la sociedadmodernacomolibre de conflic-
postmodernidad. tos ideológicos,de hecho, la interpretacióncontrariadel

Quizásexisten buenasrazones,en vista de la frag- análisisde Belí esigualmenteplausible,a saber,la persis-
mentacióncultural e intelectualdel mundo,paracaracteri- tenciade conflictos sobrelos Presupuestosdel Estado,la
zar el postmodernismoconjuntamentecon el post-indus- ausenciade unalegitimaciónculturalcoherentede lapolí-
trialismo, eí capitalismotardíoy la tesis delfin delahisto- tica, el surgimientodel yo narcisitaa la deriva,la degrada-
riacomo«un fenómenopúramenteculturalexpresivodela ción dela personaporefectodel impactodel consumismo
evolucióndela sociedadcapitalistaoccidental»(Friedman, y el surgimientodel irracionalismopostmodemoqueimpi-
1990:311).Esteargumentotieneel méritodeasociar,quizá de cualquieranálisis coherentede la sociedad,al tiempo
reminiscentedeunaperspectivacrudamentematerialista,el queexcluyetambiénunaintegracióncoherentedel indivi-
surgimientodel pensamientopostmodernocon unaforma- duo y la sociedad».Me parecequelas interpretacionesde
c,óneconómicaparticulardela sociedadmoderna, las tesisde Belí sobreel rol de la culturay de la estructura

6 Despuésdetodo, la descripcióndeAlexis deTocque- socialen la sociedadmodernadependen,en granmedida,
vílle deunaDemocraciaenAmericapluralista,el perspec- dela disposicióndesus críticosasuscribiraunaperspecti-
tivismo deFriderichNietzscheo lasesferas-de-valoresde vaqueo bienasumeunaidentificacióndeculturay estruc-
Max Weberno sonlas únicasexpresionespionerasde la tura (pormedio dela cual la poderosafuerzadelas trans-
tesis de quela incompatibilidadde puntosdevista políti- formacionesestructuralesrepresentaunatendenciahacia
coso intelectualeses constitutivadela sociedadmoderna, algunaformademonismoculturalenla sociedadmoderna)
Karl Mannheim([1928] 1990:66),en su discusiónsobre o bienestámásdispuestaaadmitir la posibilidaddelafrag-
«La competenciacomofenómenocultural», situa un tipo mentaciónculturalapesardela homogeneidadcrecientede
de competición,a saber,la competiciónatomizada,en la las actividadeseconómicasenla sociedadmoderna.
edadde la ilustracióny su surgimientotrasla quiebradel
monopolio eclesiásticodela interpretaciónde la realidad.
ParaMannheim,la competiciónatomizadasecaracteriza BIBLIOGRAFíA
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